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El aprendiz de Historiador y el maestro brujo.

Punto 1A.

Piera Aulagnier

El marco de los primeros encuentros.


Convencida yo de que siempre conviene elegir la tarea más conforme a la propia formación e inclinación, durante muchos años dediqué la mayor parte de mi tiempo a  un trabajo analítico en el sentido clásico.


Sin ignorar ni subestimar las especiales dificultades que suscita el hecho de que el sujeto  en análisis resida en una institución, sigo creyendo posible esta forma de trabajo analítico, pero sólo si el analista es capaz de respetar estas tres condiciones:


1) Ni el sujeto, ni los eventuales resultados del itinerario terapeútico que se le propone son reductibles a su sintomatología.


2) Que el analista le dedique una considerable parte de su tiempo.


3) No olvidar que uno de los más graves problemas que trae la institución es la repercusión de todo conflicto institucional sobre el vivenciar de los sujetos que  en ella se asisten


El secreto de lo dicho en sesión se impone en una institución, como afuera. Pero el analista no puede, a nombre de su saber y de su deontología, encerrarse en una torre de marfil. Aun es al contrario: tiene que conseguir situarse en una posición que le permita participar en los problemas con que se encuentra el conjunto del equipo asistencial y en los proyectos terapéuticos que este procura llevar a cabo; encontrar esta posición es una tarea muy ardua.


Me circunscribiré a describir el marco en que se desarrolló mi trabajo en el servicio durante un tiempo.


El analista no apelará nunca a un modelo metodológico que considera contradictorio con el que preside el conjunto de su práctica. Las hipótesis teóricas que en tal o cual situación pueden llevarlo a privilegiar un abordaje terapeútico nuevo deberán ser parte, o deducirse, de las que a sus ojos confieren justificación al método analítico en su totalidad.


El papel que me toca en la opción adoptada es una consecuencia directa de la importancia que concedo a lo que dice, a lo que enseña y a lo que oculta el discurso parental en los primeros años de la vida; a la interpretación que de él se habrá de dar el niño y a las gravísimas consecuencias que puede traer una prohibición masiva que afecte el trabajo y la búsqueda del pequeño interprete De ahí el interés de tener la posibilidad de volver a oír ese discurso, muy modificado desde luego; de ser testigos de una re-presentación viva y hablada de lo que el sujeto repite y proyecta sobre el espacio institucional y sobre quienes ahí lo frecuentan.

|
La presencia de los padres persigue un segundo objetivo: La escucha que se les propone, el interés que perciben hacen que una limitada cantidad de entrevistas les permitan hacerles entender el papel que desempeña un real sufrimiento psíquico allí donde sólo veían la manifestación de una agresividad, de un deseo de angustiarlos, de un rehusamiento a todo acuerdo.


Sucede también que en el curso de esas entrevistas un acontecimiento acuda de repente a la memoria de los padres; la respuesta del sujeto y la sorpresa de ellos al enterarse de cómo lo vivió pueden permitir, siquiera por un instante, que una verdad circule por su recíproca relación afectiva

